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    Prólogo


    Conocí a Madhu en un taller sobre poder personal y emociones. Llegué allí por casualidad, al menos eso pensaba yo, y salí literalmente alucinada de lo que en esas cinco horas viví. Emociones y sentimientos escondidos que calladamente hacían su trabajo y apoyaban en el desarrollo de vidas no deseables para sus dueñas y dueños y sobre todo no saludables para el conjunto de la humanidad. Aprendí la importancia de la gestión de nuestras emociones, la importancia de saber qué es lo que queremos y sobre todo lo que no queremos. Aprendí la importancia de un NO a tiempo y de un SÍ que proviene del corazón.


    Con el tiempo vinieron muchos talleres y cursos guiados por Madhu y me di cuenta que mi aterrizaje en aquel taller no fue casualidad. Mi corazón llevaba años anhelando una vida distinta, pedía a gritos ser escuchado, liberarse de cargas que no le correspondían. Pedía alegría, serenidad, crecimiento, ser feliz. Lo pedía mi corazón y estoy segura que también el tuyo.


    Madhu es una mujer amante de la vida, de las personas en su luz y en su oscuridad. Conoce a la perfección al ser humano con sus anhelos del alma, pero también con los caprichos del Ego. Y sabe, de manera brillante, transmitir las herramientas necesarias que favorezca la esencia pura de cada una de nosotras y nosotros. Por eso muchas de sus alumnas y alumnos la llamamos nuestra Hada. Una Hada, con intuición divina y con una varita mágica que le da capacidad para obrar milagros, el milagro de la transformación de una vida de supervivencia a una vida plena. ¿Cuál es su varita? Sin duda, su conexión con la divinidad del ser humano, su conexión con el AMOR en Mayúsculas.


    Suelo decir que no conozco a nadie con su nivel de intuición. Lo descubrí en sus cursos, incluso en los on-line, cuando veía y sentía el sufrimiento humano más allá de la mirada o de los silencios de sus alumnas y sus alumnos. Le he visto sacar a la luz secretos que llevaban años escondidos en la mente de las personas y que oscurecían tanto el corazón que no les permitía ver la luz del alma, la luz de la vida. Lo he visto en los demás y lo he vivido en carnes propias. Madhu vio mi rabia, mi frustración y mi dolor y la de tantas otras y otros. Y siempre se coloca al lado y tiende la mano, con un respeto exquisito, para ayudar a integrar y transformar dolores muy profundos que conllevaban vidas de mucho sufrimiento. Es intuitiva porque está conectada con el corazón, porque su proyecto de vida tiene que ver con la expansión de valores que engrandecen al ser humano, por eso tantas y tantos le hemos pedido que escriba y muestre al mundo, otra realidad es posible.


    Su primera obra escrita, “La pareja: Un viaje mágico” ha sido un éxito de ventas, pero sobre todo ha sido un éxito en milagros. Recuerdo, como una amiga, después de su lectura, apostó por la compasión y el perdón y desde la limpieza de su corazón pudo ver lo que no era negociable en su vida. Os aseguro que hoy es mucho más dueña de su vida y de su felicidad.


    Y ahora llega su segundo libro “Amores que Unen, Amores que Atan”. Un manual de sabiduría que habla de las relaciones con uno mismo, con nuestros padres, familiares, amigas, amigos, compañeros de trabajo, pareja… Con esas relaciones que a veces nos inspiran en nuestra vida y nos ayudan a crecer y con esas que a veces nos dañan pero que sin saber cómo ni por qué las atraemos una y otra vez o simplemente nos quedamos en ellas como si fueran un imán del que no te puedes desenganchar.


    Si es tu caso, este es tu libro y sino seguro que también porque saber distinguir una relación tóxica, saber construir una relación amorosa con nosotras y nosotros mismos, aprender a ser las dueñas y dueños de nuestra vida, a conocer y traspasar nuestros límites, a establecerlos con los demás es algo que debiéramos aprender en las escuelas como lo hacemos con el sumar, restar, multiplicar… Para quienes no lo hicimos y para quienes queréis seguir aprendiendo Madhu ha escrito este libro en el que nos enseña a transformar las relaciones con nosotras y nosotros mismos y desde ahí a construir relaciones basadas en el respeto, la igualdad y la libertad.


    He sido testigo de la magia con la que Madhu trabaja. Ahora tienes la oportunidad de vivir esa magia desde tu lugar favorito pasando una a una las hojas de un libro que, estoy segura, no te va dejar indiferente. Si has llegado hasta aquí, si tienes en tus manos este libro te aseguro que no es por casualidad.


    “Amores que Unen, Amores que Atan” ha llegado a tu vida por alguna razón. El reto es descubrirlo, pero tranquilo/a que estás en el buen camino y con la compañía de una maestra que intuye tus anhelos y deseos. Así que tu éxito es inevitable.


    Gracias por haber leído este prólogo, por tener este libro en tus manos, por estar dispuesto/a a mirarte en el espejo y asumir la responsabilidad de tu vida.


    Gracias Madhu por darme el honor de aparecer en las primeras hojas de tu segundo libro, gracias por ofrecerle al mundo tu luz y tu clarividencia, gracias por ser un canal de Amor, gracias por la humildad que supone transmitir tu sabiduría en las hojas de un libro y, sobre todo, gracias por estar en mi vida y ser un ejemplo de vida.


    Feliz, lectura, feliz aventura de transformación a una vida plena y con sentido.


    Susana González

  


  
    INTRODUCCIÓN

    “Quiero ver las cosas de otra manera”
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    “Aunque creas que ya sabes lo que quieres,

    quizás tengas que profundizar más dentro de ti

    para descubrir lo que realmente deseas”.
Madhu Román

  


  
    Querido lector, si has adquirido este libro estoy segura que deseas que algo cambie en tu vida, o al menos mejore, y eso es fantástico, este libro no es un libro solo de lectura, es mucho más, es un manual, una guía viva, dinámica, terapéutica para dejar de sufrir por amor y aprender a amar sanamente. En sus páginas encontrarás respuestas a muchas preguntas que sin duda alguna vez te habrás hecho, respecto a los lazos afectivos y la forma de amar que unas veces unen y otras matan.


    Las relaciones están cambiando, ya nada es igual como era antes, parece que la vida nos dice que tenemos que crear otra forma distinta de relacionarnos. El valor de la pareja, la familia, los amigos, está en crisis y necesita una mirada nueva.


    La vida es una gran escuela y a través de las relaciones aprendemos aquellas lecciones que cada uno necesitamos para ser más felices. En el caminar de la vida las relaciones se convierten en espejos donde mirarnos, y descubrir realmente quiénes somos y qué queremos de la vida.


    Sufrimos cuando nos relacionamos desde nuestros miedos, empeñados muchas veces en que funcionen relaciones que no vibran con nuestra alma, esperando que cambien y respondan a nuestras expectativas. Esta forma de proceder sin duda nos lleva a un malestar que nos desgasta, enferma y enloquece.


    Nadie tiene el poder para hacernos sufrir, ese poder se lo damos nosotros. Descubrir por qué se lo damos y qué pretendemos con ello, nos puede llevar a cambiar el rumbo de nuestra vida y tomar decisiones importantes.


    La vida me pesaba demasiado


    Yo en mi pasado, tenía creencias muy arraigadas, que me hacían sufrir mucho, confundía ser buena persona con sacrificio, ser tolerante con complacer, aceptación con resignación, perdón con sometimiento, cuidar con salvar, amar con soportar, disfrute con pecado y pareja con obligación.


    La vida me pesaba demasiado, vivía en un laberinto constante de fuertes emociones, enredos, cargas y conflictos internos. La gran mayoría era debido a no saber discernir lo que era o no era bueno para mí. Había sido la niña buena, la hija ejemplar, una persona servicial, complaciente, dispuesta las veinticuatro horas del día para ayudar a quien fuera, una profesional todo terreno, hiperresponsable.


    Me convertí en la esposa diez, la amante diez, la amiga diez, era la superwoman que podía con todo y estaba siempre para todos, menos para mí misma, debajo de esa máscara de ser superwoman había inseguridad y muchos miedos, sobre todo a ser yo misma por si me abandonaban. Necesitaba el apoyo que pocas veces había tenido, debido a mi propia baja autoestima y dificultad para recibir y ser querida…


    No me gustaba nada la vida que tenía, y creía que no podía cambiarla, a veces quería morirme.


    Era la persona que los otros querían, vivía la vida, pero no la que yo deseaba, muchas veces permitía lo innegociable, temía los conflictos y a todo le ponía buena cara, sacrificando mi sentir, mi tiempo, mi salud, y mi vida entera.


    Viví muchos años anestesiada emocionalmente, no sabía en realidad qué sentía, ni qué necesitaba y mucho menos cómo expresarlo, un día me rompí, ya no podía más, había tocado fondo. Decidí mirar en mi interior con una mirada nueva, compasiva, quería descubrir por qué en mi vida se repetían las mismas situaciones una y otra vez, por qué me faltaba valor para poner límites a los abusos, por qué a veces me sentía tan sola estando rodeada de tanta gente, por qué dando tanto recibía tan poco, por qué en mis momentos difíciles, los que decían que me querían tanto desaparecían de mi vida, o estaban muy ocupados con otras cosas más importantes que yo. No llegaba a entender por qué yo no era su prioridad en su vida, cuando esa persona sí lo era en la mía.


    Empecé a sentir mi rabia, mi enfado, a mirar y ver con claridad que yo no había sabido quererme, y como resultado atraía gente egoísta, tóxica a la que había premiado, con mi cariño y resignación, fue muy duro asumir que yo tampoco había querido en realidad a nadie, había comprado su amor, siendo buena y comprensiva, me di cuenta que en el fondo de mí les había culpado de no tratarme bien, cuando en realidad era yo misma la que no había sabido cuidarme, respetarme y responsabilizarme de mí misma.


    Tuve una crisis importante, que me obligó a revisar mi vida con una mirada diferente.


    A veces me parecía increíble, que no hubiese visto antes con esa claridad con la que podía verlo entonces, que cada uno somos responsable de lo que nos pasa, y de las elecciones que tomamos, comprendí cómo había contribuido en sufrir tanto en mis relaciones, y lo mucho que me había perdido en ellas.


    Tenía la sensación de que mi mirada era más clara, cada vez tenía más luz para discernir y elegir lo que era mejor para mí. Perdí interés en ser la superwoman, solo me interesaba ser una persona feliz, me había quedado claro que ser honesta conmigo misma y respetarme era el primer paso para lograrlo.


    “Yo…… quiero ver las cosas de otra manera”.


    La intención de querer ver las cosas de otra manera es la clave para cambiar lo que sí podemos cambiar y aceptar las que no podemos cambiar. No podemos cambiar a nadie, por mucho que nos empeñemos, será tiempo perdido, lo único que podemos cambiar es a nosotros mismos, en eso sí tenemos toda la responsabilidad y posibilidad de lograrlo.


    Abre los ojos y mira a tu alrededor con una mirada nueva. Las relaciones tienen que ser fáciles, entrañables, aportar bienestar y gozo, si no es así no es una relación sana, averigua por qué es justamente al amor tóxico a lo que te aferras. Los amores que unen son regalos del universo para acompañarnos desde la libertad en distintas etapas del camino de la vida, no hay casualidades, todo pasa para algo, sea lo que sea lo que ocurra, míralo como una oportunidad para seguir creciendo como persona y ser cada día más feliz, tú decides un amor sano que une, o un amor tóxico que ata.


    Mi objetivo con este libro que tienes en tus manos es brindarte una guía para no sufrir por amor, con reflexiones y propuestas que te ayudarán a comprender el origen de tus conflictos, y la calidad de tus relaciones, detectarlos a tiempo pueden evitarte repetir experiencias de relaciones tóxicas que sin darte cuenta te van matando poco a poco.


    Si aún sueñas con tener una vida feliz, y relaciones excelentes, donde la base sea el amor y el respeto mutuo, ¡¡BIENVENIDO/A!!, será para mí todo un honor acompañarte.

  


  
    CAPÍTULO 1

    Morir por amor, no gracias
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    “Todos tenemos dos vidas. La segunda empieza 

    cuando te das cuenta que solo tienes una”.
 Hiddleston

  


  
    Hay amores que matan, toda relación que nos haga sufrir, no es buena idea seguir manteniéndola. Podemos equivocarnos una vez, pero si seguimos permitiendo que una relación nos amargue la vida, será nuestra decisión y responsabilidad lo que pase con ella.


    Hay personas que lo único que les une es el miedo, viven sin vivir, anclados en la resignación, el conflicto, el descontento, y las discusiones, se pasan los días enfadados, retándose, saltando a la mínima. Hay parejas que no se hablan durante días, provocándose con su indiferencia, en una guerra de egos constante queriendo tener la razón, como si fueran de dos bandos distintos, ¡a ver quién puede más! El orgullo, la vanidad y la culpa los destruye poco a poco, en el fondo es dependencia y miedo al abandono.


    Hay parejas que sufren por una forma de amar incompatible y equivocada, y aun así siguen juntos, otros se pasan el tiempo yendo y viniendo, dejando y volviendo a retomar la relación, en un constante “ni contigo ni sin ti”. Otras personas van abriendo sucursales afectivas sin escrúpulos ninguno, vendiendo su amor barato en forma elegante a varias personas a la vez, las relaciones son el motor de la vida.


    Si no hay respeto, entendimiento, los valores no coinciden, la convivencia es difícil, la relación crea ansiedad, quita el sueño y no te hace feliz, ¿por qué narices empeñarse en seguir, o en volver para intentarlo de nuevo?…, es un poco loco esto ¿verdad? Todo esto daña y hace sufrir a las personas.


    Cada vez que te resignas a lo que te hace sufrir, recuerda que no estás amando sanamente. Si no funciona la relación y de nuevo vuelves a intentarlo, ten claro que no garantiza que vaya a ser distinto, ni el tiempo ni la distancia arregla las cosas. Hay que aceptar cuando una relación no funciona. La distancia a veces puede ayudar a ver las cosas con perspectiva y a decidir hacer cambios importantes, esto no significa que siempre sea lo mejor seguir juntos, a veces todo lo contrario.


    Lo que sí es fundamental si se decide seguir con la relación es que el conflicto esté resuelto, que en la balanza haya más cosas que sumen, que las que resten, que sin duda la relación compense, y puedas comprobar que las cosas son distintas, es clave que cada uno está comprometido con la relación y su propio proceso de sanación, para aportar algo mejor y diferente a la vida en común.


    Si se vuelve sin haber resuelto el conflicto que llevó a que la relación se fuera enfermando y muriendo poco a poco, de nada servirá seguir juntos ni intentarlo. Regresar al mismo infierno que dejaste no tiene ningún sentido.


    Hay personas que cuando las cosas se ponen feas, tensas y no pueden más se van, dejan que corra el aire, pase el tiempo y se calmen las emociones, luego vuelven como si nada, pero la realidad es que nada se ha hecho para mejorar las cosas. Si no nos responsabilizamos y asumimos nuestra parte, nada cambia por sí solo. Todo aquello que uno no asume y se compromete para cambiar por decisión propia, sin duda aumentará y seguirá generando mayor sufrimiento.


    ¿Por qué se mantiene una relación que hace sufrir?


    Dice un refrán que “vale más malo conocido, que bueno por conocer”, y parece ser que este refrán se lo ha creído mucha gente. Lo cierto es que se vuelve o se continúa con una relación tóxica por muchas y varias razones. Una de ellas es que dentro de cada uno de nosotros, independientemente de la edad que tengamos, hay un niño interno herido, que desea siempre sentirse seguro y querido. Hay patrones de comportamiento en las relacionarse que hace que la persona siga y vuelva a donde le es familiar y conocido, debido a que lo vio en sus padres y entorno próximo mientras crecía, esto le genera seguridad, aunque lo cierto es que en una relación tóxica es donde menos seguro se puede estar.


    Otro de los motivos por lo que se sufre en una relación, es porque no se pone uno como prioridad en su vida, y no se conoce a sí mismo lo suficiente, por lo tanto no sabe qué quiere realmente y lo que no le conviene.


    ¡Cuánto sufrimiento podemos llegar a crearnos por no amarnos a nosotros mismos!


    Hay relaciones altamente peligrosas, que se mantienen por distintas creencias y miedos como son:


    •A no poder salir adelante solo/a.


    •A la culpa.


    •Soy malo y no merezco que me quieran.


    •Ya es demasiado tarde.


    •A mis años dónde voy a ir, quién me va a querer.


    •El amor es sacrificarse.


    •Miedo a enfrentarse al conflicto.


    •A la reacción de la pareja, familia.


    •Miedo a qué dirán.


    •Miedo al cambio.


    •A estar solo.


    •A no gustar.


    •A sentirse culpable.


    •A la libertad.


    •A no saber cómo relacionarse con gente nueva…


    ¿Por qué jugamos con fuego?


    Por inmadurez, las personas que les gusta jugar con fuego y dejarse seducir por quien no les conviene, les gusta retar al peligro, a veces se arriesgan demasiado poniendo en peligro su vida, el que juega con fuego es muy probable que acabe quemándose, y sufriendo graves consecuencias.


    A menudo atiendo a personas que me dicen; he conocido a alguien, pero veo algo misterioso en él, o me ha dejado plantada en la primera cita, o no ha sido educado, o está casado/a, llevo un año con él/ella y ya me ha pedido tres veces dinero, y luego no me lo devuelve, o parece que no le intereso porque si yo no le llamo para quedar no sé nada de él en meses. O me dicen, esta relación me está matando, pero le quiero y no le puedo dejar, o me quiere tanto que no lo puedo abandonar, o no tenemos nada en común, pero tiene algo que me atrapa.


    Hago énfasis, el amor no hace sufrir, es la forma de amar y entender el amor equivocada la que destruye y te ata a relaciones que hacen sufrir.


    Despierta, y no te cuentes más mentiras, cómo se puede querer a quien te trata mal, o no te tiene en cuenta, eso es dependencia, necesidad, miedo, pero no es amor, sobre todo significa que tú no te quieres nada, y eso es muy peligroso, sal corriendo de toda relación que te haga daño.


    Por otro lado, el que tú le quieras no es motivo suficiente para no marcharte. Solo quédate con quien seas feliz, te respete, te trate bien y aporte a tu vida cosas buenas, no hay otra razón mejor por la que merezca seguir con alguien.


    Las consecuencias de la infelicidad


    Después de declararle a mi marido que no era feliz a su lado y deseaba separarme, al oírle decir que me amaba más que a nadie en el mundo, y que por mí haría cualquier cosa para que yo fuera feliz y no me fuera de su lado, sus palabras tambalearon mi decisión de separarme y me ataron aún más a él, por unos momentos me llegué a creer que sería imposible encontrar a alguien que me amase tanto. No me pude ir, marcharme me pareció ser tremendamente egoísta, mala persona, me sentía culpable de verlo sufrir por mí culpa. Me quedé cinco años más a su lado. En esos cinco años no fui feliz, y de alguna manera se lo hice pagar.


    Quédate con quien te haga vibrar, sentirte pleno y feliz, y que tú le puedas dar lo mismo, sin sentiros en deuda ni dependencias. No te confundas si crees que le quieres porque él /ella te dice que te quiere, y te susurra cosas bonitas al oído, eso es un amor romántico e infantil, pregúntate cuánto le quieres tú y por qué razones, y sobre todo cuánto bienestar te aporta esa relación, el amor tiene que dar plenitud, y hay que darlo y recibirlo en la misma medida.


    ¿Por qué nos contamos mentiras de este calibre?


    Sencillamente porque hay carencia de amor, y la propia autoestima está dañada.


    El amor se construye día a día, cuidado que no te “atrape nadie con sus bonitas palabras” o te quedes a su lado porque “te sabe mal”. Todo lo que atrapa encadena, quita libertad, es tóxico, mata. Pon distancia antes que sea demasiado tarde, y sigue tu camino sin mirar hacia atrás.


    El pasado no lo podemos cambiar, pero como sea nuestro presente y futuro depende solo de nosotros. La vida es demasiado corta como para malgastarla con relaciones que te hacen morir poco a poco.


    Atiendo a mucha gente en la consulta que sufre por dependencias afectivas, viven su vida a través de la pareja, el amigo íntimo, o el amante, creen que sin esa persona no pueden vivir. Hay otras personas que siguen en casa con sus padres, atrapados en el clan familiar, enfadados con el mundo y con ellos mismos, por no atreverse a volar y crear su propia vida, niños de más de cuarenta años bajo el mismo techo de los padres, dependiendo de ellos, resentidos porque en el fondo necesitan que le ayuden a salir del nido, sus miedos les paralizan y sus padres colaboran para que sigan en casa.


    Otras personas sufren porque no sueltan el pasado, viven apegadas al recuerdo, siguen idealizando al amor perdido, como la mejor persona y época de su vida, que además de fantasía, no fue ni tan perfecto ni tan saludable, impidiendo así que llegue un amor real y sano en el presente. También hay personas que viven infelices por miedo de perder al otro, y por eso se han atado aún más a él/ella.


    A veces hay parejas que se usan como un ancla, para no perderse, otras, mantienen relaciones de amor descafeinado, inseguros, no saben si es o no la persona adecuada, ni lo que sienten por ella, pasan la vida dudando, no sienten ilusión ni amor verdadero. Se quedan por no estar solos, y en el mejor de los casos por tener con quien salir al cine los domingos y tener sexo seguro, esperando que algún día llegue alguien que le haga vibrar y sentirse querido, ilusionado, enamorado.


    Viven en constantes montañas rusas emocionales, un día superbién, y tres supermal, con relaciones que no tienen base ni fundamento.


    Otras personas mantienen relaciones donde se ha perdido la alegría, la confianza, la espontaneidad, su personalidad y hasta su dignidad, sin mencionar que algunas también han perdido sus ahorros. Todo esto es vivir muertos.


    Son personas sin autoestima, lo dieron todo por amor. Su amor ciego los llevó a hipotecar su casa, su nómina y su vida, no supieron poner límites a tiempo y protegerse de amores que desgastan y matan.


    Están también los salvadores, que quieren salvar a su pareja, la tratan como si fuera su hijo/a, se convierte en su cuidador. Los que dan todo por amor no aman sanamente.


    Por amor “todo no vale”. Si crees que las cosas que no te gustan de esa persona con tu amor las irá cambiando, te equivocas.


    Vivir constantemente con el corazón en un puño y llorando por los rincones, no es vida ni hay amor ninguno, lo que te enferma y te hace morir poco a poco, es miedo, apego y obsesión.


    Recuerda que el amor no exige sacrificios, ni negocia con la dignidad. ¡Si no te hace feliz, vete!, no malgastes tu energía ni tu tiempo, que es lo único que no vuelve más. Tu vida es sagrada, no hay nadie en este mundo por el que tú merezcas sufrir. Una relación de amor se basa en el respeto mutuo “siempre” y tiene que brindar calidad de vida y bienestar. Quien no te respeta y no te tiene en cuenta no te quiere bien.


    Hay lazos que unen y lazos que matan


    Los lazos que unen hacen que ambas personas se sientan plenas, serenas y satisfechas, viven en la confianza, son personas positivas, felices, les unen valores, se eligen para compartir lo que ya tienen, desprenden luz propia y amor.


    Los lazos que matan, hacen sufrir y poco a poco te van quitando la vida, son negativos, inmaduros, rígidos, críticos, inseguros.


    Quien convive y frecuenta demasiado tiempo en relaciones tóxicas, bien sea con pareja, familia, amigos y personas en general, es muy fácil que deforme la realidad de lo que realmente es una relación sana.


    Todo aquello que se acepta llega a convertirse en “normal”, por eso es necesario saber discernir, y tener en cuenta que hay cosas que no tienes que tolerar en tus relaciones, bajo ningún motivo ni circunstancia.


    Las relaciones tóxicas tienen muchas y diferentes formas de manifestarse, la mayoría dieron señales durante mucho tiempo y a veces no se quiso, o no se supo verlas, hasta que es demasiado tarde.


    Buena o mala suerte en el amor


    Cuando hablamos de personas que sufren por “amar demasiado” es fácil pensar, que con lo buenas que son esas personas, y la mala suerte que han tenido.


    El amor no es cuestión de buena suerte o mala suerte, se trata de inteligencia emocional y saber gestionar bien la vida de cada uno. Es clave conocerse bien a uno mismo, tener claro lo que te va bien y lo que no, saber qué quieres, cómo lo quieres, con quién y para qué…


    El mundo está lleno de personas que creen que amar demasiado es querer bien, que sacrificarse por amor es de ser buenas personas. Las relaciones son como los zapatos, si es nuestro número nos van bien, pero si son dos números menos nos van fatal. Empeñarse en llevar unos zapatos que quedan pequeños es loco, absurdo, pues a veces es eso lo que se hace con las relaciones, se quieren meter con calzador.


    Una relación que pinta ya de entrada que no va a ir bien, ojo, ¡¡cuidado!!, si hay algo que te hace dudar, o no te da paz, párate, no sigas… Aunque te guste como te mira, lo que te dice, su estilo, el porte que tiene, su voz, su coche, no te embarques alegremente en esa relación, ¡aunque sea el mejor amante que has tenido!


    Escucha tu latir, tu intuición, a la mínima que haya algo que no te cuadre de su forma de tratarte, aunque pienses que quizás pueda ser que con el tiempo cambie, ¡no juegues con fuego!!! Si se te está pasando por la cabeza probar, y quedarte un rato más, puede que luego no puedas fácilmente escapar, y te quedes un día más, un mes más, un año más. Quizás piensas que si lo dejas pasar no se presentarán más oportunidades, y poco a poco te dejes enredar, a pesar de que a veces no te sientas bien. Si es tu caso, no lo dudes, casi seguro que te quemarás, si esa relación no te interesa, aunque a ratos te quieras convencer de lo bonito que puede llegar a ser. ¡Sal, vete, no lo dudes!, y busca ayuda profesional.


    Creerte que quedarte con unos zapatos que te gustan, aunque no son de tu número, no importa, y te los compras igual, con la idea de que ya se harán a tu pie, y dejarán de dolerte es ser irrealista, estar ciego y tratarte fatal. Si sabes que son dos números menos, es una tortura asegurada. Lo mismo pasa con las relaciones, pregúntate por qué lo haces, ¿quizás te sea familiar sufrir, o en el fondo te crees que no vales demasiado para aspirar a una relación mejor?


    Motivos por los que se mantienen relaciones tóxicas


    •Baja autoestima.


    •No saber que se quiere.


    •La adicción a la infelicidad.


    •Creencias y guiones de vida.


    •No haber sanado las heridas del pasado.


    •Miedo a no ser querido, y ser abandonado.


    •La falta de atención y conexión con uno mismo.


    •Dejarse llevar por la corriente y fantasías.


    •Vivir distraídos.


    •Creer que se tiene mala suerte.


    •Sentirse culpable.


    Reflexiones terapéuticas


    •¿Qué crees que te impide ser feliz?


    •¿Qué se repite en tus relaciones que te hace sufrir?


    •¿Quieres relaciones excelentes, o te conformas con cualquier cosa?
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